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VOCALl U LARIO y ESTILO" 

Señor Vicerrec tor de la Universidad de 
Chile: 

S6i.or IDeca no de la Facultad de Filoso-
Lía y Educación: 

Excelentí imos Seliore~ Embaj adores: 
SeI'íores Pro fesores: 
Señoras, Sei'i.o res. 

Al designarme miembro académico suyo, 
la Hon . Facultad ele Filosofía y Educación 
de la Universidad de Chile h a querido pre­
mi ar mi modes ta labor que realicé durante 
m ¿ de 30 años en las aul as elel Instituto 
Pedagógico. 

Recibo y agradezco emocionado tan al­
ta di stinción. 

Osten taré no sólo agradecido, profunda­
mente agradecido, sino también lleno de 
orgullo, tan honroso título que será siem­
pre nuevo estímulo para mi futura labor. 

'Para corresponder, aunque pobremente, 
a la generos idad de la ilustre Corporación, 
he creído oportuno o frecer un pequeño es­
tudio relacionado con la, ma terias qu e du­
ran te largos aI'íos h an sido para mí, objeto 
de con tante preocupación. 

He dirigido, en los últimos tiempos, to­
lb. mi atención al desarrollo del ca ·tell ano 
en nu e tro pa ís, durante la época co lonial 
y me he ocupado, de un modo parti cul ar, 
de esos precioso c1 0c umen tos qu e son las 
ca r ras de l conquistador de Chil e. 

Así me he dedicado al estudio de la len­
gua de Pedro de Valclivia con gran ahinco 
y verdadero dele ite filológico. 

Es evidente el interés lingüísti co que 
ofrecen para nosotros lo chil enos las car­
tas ele ·Pedro de Valclivia, pues en ellas se 
ha lla un a,pecto impor ta nte ele la lengua 
que nos traj o el conquistador. Desde luego, 
presentan una mu est ra genuina de lo que 

-D i, cu r' o prOllun ciado en la ceremon ia de in co r­
poración COl1l0 Mi em bro Académ ico de la Facultad 
de Filo,o fí a y f.dll caci(¡n de la Un ivcls idad de 
Chil e, el IG ele oCluh,e de 1!.l.;9. 

era el estilo oficial, ca ncilleresco; pero por 
otra parte, revelan también los rasgos fun­
damenta les de la prosa común e incluso 
el e la literaria de esa época. 

Estas cartas prueban, adem~ís, que la con­
quista m aterial de América y, en particu­
lar, de Chil e, no fue sólo obra de hombres 
-como suelen decir- "ignorantes, rudos y 
analfabetos", apreciación muy generaliza­
da aún en nuestros días. 

Pedro de Valdivia, hombre inteligente 
y de dotes militares poco comunes, fue, 
sin duela, uno ele los capitanes españoles 
m;is distinguildos que llegaron al Nuevo 
Continente, en el siglo XVI. No carecía de 
cierta cultura, pu es sus cartas revelan cono­
cimientos que lo colocan muy por encima 
ele muchos de sus compañeros de armas_ 

'Como hombre formado entre gentes ilus­
tradas , recuerda, a veces, hechos de la his­
tori a romana. Así compara, en dos ocasio­
nes, la venganza elel ases inato de Francis­
co Pi za rro con la ele Octaviano, diciendo 
que "su muerte fue tan bien vengada por 
el ilustre señor governador vaca de castro 
quanto lo fu e por otauiano la de julio ce­
s¡ír" (1) 1, frase qu e aparece repetida en la 
carta diri¡óda a Hernando Pizarro_ 

Por otra parte, suel e h Jce r ga la de sus 
nociones de lat ín, pues cita var ios pasajes 
de la Vulga ta, omo p. ej.: "ya que estába­
mos en punto de ca ntar A Ir' levavi anima 
1I1ra", fra, e un tanto es tropeada del salmo 
I I~, 8: quia ad te levav i animam meam ; o 
Noli me lann ere quia Ca esa ris sum, adptan­
do el versículo d el Evangelio ele San Juan 
(c. xx, 1 í) , a su propia situación, para ex­
cusa rse de pasa r al servi cio de Vaca de Cas­
tro, quien le había ofrecido el cargo de te­
nien te (111). 

Y lu ego, cuando sugiere al 'Emperador 
Carlos V el nombramiento del R. P. Ro-

'La, cifra, rom anas entre pa réntesis corres ponden 
a las Cartas d e Pedro de Va ldivia. publicadas por 
don J osé Toril; io l\'feclina, en Sevill a . 1!.l29. 
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drigo Gonz::í lez para el O bispado de Arau­
co, se va le con 1 igera va riación, de las pa­
labras de la E pís tol a 1 cl e San 'Pablo a Ti­
moteo (e. JII , 1) " qlli episco patum deside­
¡"al, bonu1I1 opus desiderat" (VIII). 

En esta misma carta , al ponderar las vir­
lUdes d el mencionado sacerdo te, emplea 
otra expre ión b tina, d icien do que el R. 
P. Gon zá lez. como buen vasa llo del rey, ha 
estado siempre empeI'íado en "ayudar a 
engrandecer su corona real v iribus el posse" 
(VIII) . 

Estos antecedentes, me parece, vienen a 
r eclamar para \ a ldi\'i·a. una forma ción in­
telectual qu e permite, sin riesgo alguno, 
sostener que las cartas que llevan el nom­
bre del ilustre ca piLí n han de reputarse 
como obra de él, aunque algunos lo hayan 
puesto en eluda, y entre ellos una autoridad 
tan emin ente com o c10 n Diego Barros ,-\ra­
na, Este último decl ar a en su cé lebre His­
toria de Chile,. que e l ecretario de Va kli­
"ia, Juan de Carde ii.a, era "según parece 
quien redac taba la no ta ble co rrespond en­
cia del jefe conquistador", ya que lo úni­
co que se halla e n ella de su pluma, es la 
firma. 

'La conclu ión de Barros Ar an a no puede 
interpretarse. sin embargo, como si se ne­
gara rotunebmente esa paternidad a Val­
clivia; y menos aún. si se tiene p resente que 
el propio Barros Aran a , en o tra parte so -
tiene que: " aun aceptando que no sea su ya. 
la redacción fác il y corriente, el donaire 
en el decir, los rasgos enérg icos y \'igorosos 
que allí abund an, y qu e conocido e l estad o 
que enton ces alcanza ba el a rte d e escr ibir 
suponen un verdadero ta lento de escritor, 
siempre sería de raldivia el espíri tu supe-
1"ior que ha insPi ra do esa co rresjJ ondell­
cia , , ." 

Es cl ecir, don Di ego Barro" Arana sólo 
considera discutible la p a ternid ad. pero n o 
la niega categóri camente, como afirma don 
José T. i\f edina, en su ;": o ta ,P'reliminar a. 
la edición d e l epistolario de Pedro d e Ya l­
divia, Cl a ro eS lá que el conqui stado r no 
escribió esas ca rtas de su puño y le tra: las 
hizo tra ladar al papel o copiar, como era 
costumbre; pero lo que 11 0 e pued e ase" e­
rar es que las que ten em os ahora, las que 
José T. i\l edin a p ublicó en edición fa c i­
ruilar, haya n sido copi adas tod as por Juan 
de Cardeña a unque fi gure su nombre en 
var ias d e ella com o e cri bano y secretario 
de Valclivia , , 

Basta un ligero examen de la escritura 
para darse cuenta que h an intervenido \"a-
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ri as m a nos en las copias respectivas, Se dis­
ti g uen, a m i juicio, claramente cinco dife­
ren les amanu en e~ , 

\las, no insist iré en estas cue tiones aho­
ra. sino que m e limitaré a esbozar algunas 
característi cas d el vocabulario y del estilo 
d e l conquistador. 

VOCABLL.\RIO :'- III.lT\R 

Siendo su ofi cio princip:r l el de guerre­
ro, los conquistadores nos transmitieron, 
en primer lngar, la terminología militar, 
qu e halla. por supuesto. también reflejo en 
las cartas va lclivianas. En sus informes en­
\" iad os a l Em perador Carlos V, Valdi\"ia 
cuenta con prolijidad todas las acciones de 
g uerra , men cio nando a la \"ez los diversos 
m edi os m a teriales de que se valió, en de­
terminados casos, p ar a \'encer la resisten­
cia d e los indios. Sus soldados contaban 
con a rmas de fu ego, como arcabu ~es (" l!, 
\ ' (11 ) ; con artllleria (VII , ete.) que cons taba 
d e \'a r ias jJleíOs (\"I1I); p ose ían los espail0-
les a rmJS bl an cas, co mo espadas (VIII), pi­
cos y lall ías (\"Ir. \ 'Il!) y p ara su protección 
tení a n co tas ( \ ' 111 ) )' am cses (VIII); mien­
trJ S que los indios pelea ban con fl echas, 
lall íos, mazos y garrotes (\"IIl); protegién­
dose. a \"eces , según nos cuenta val d ivi a . 
con" jJesc ll c os de carn eros, ovejas y cueros 
de los lobos marin os crudios , , , , todos CO II 

íc ladas de aq l/ ellos cueros", y agrega que 
" no ay ha cha de armas, por' aze rada qu e 
sea r¡u c haga daií o al qu e las Irax ere "," 
(\JI[) , 

\ 'OC, \I: l ' LAR IO ,\ CROPEC -\ R IO \" DE P r:SC.\ 

P r o el ca udillo n o era olam ente hombre 
d e armas, sino tambi én p o bl ad or, lab raclor, 
criado r y su tentado r, como declara con 
c ien o o r o-ullo (I1) . H abla d e la siembra 
el e cerea le y u cogecha -usa ndo esa for­
m a arca ica- (11 ) : indica toda cl ase de me­
did as com o a!m ucrías (l!) (\'JI!) ; azum­
bre ( \"Ir ) y !/{/Ilegos ( .\11 , \"11. e tc.) ; miele 
po r cs tados ( 11; IX) ; va ra s (JI , IX); pies ell 
cl/ adro ( r!: VII) p,alm os (JI , \' Il) . 

IntrodUj O en ChIle u na se rie el e anima­
le, -:-~on sus no mbres r e p ec Li\'os- que en 
,-\m crI ca no se conocía n . d em ás de caba­
llos. yeguas )~ po tros (IX) , trajo pue¡'cos 
( VII ) : coclwl/llos (l!) y coc/linillas (VII); 

porr¡ ll er; lI elos (m) y jJorq ueplelas (ll) y 
n a tura lmen te ga ll lllas (\"Ir) , pollas (II) , 
1)o!los (JI ) y po llitas (VI!) , T od o estos 
anllnale se nom bran en sus cartas , 
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En un a bahía ce rcan~¡ a la desembocadu­
ra del Bío-Bío, donde, a 511 juicio, ex ist ía e l 
m ejor puerto ele b s lndi .ls , enco nt rú que 
había "de la mejor pesquer ía d el mundo", 
pues le dice al Emperallor Carlos V que h ay 
abundancia de sardina, (efa los, tUlljnas, 
medusas, lampreas, lenguados y ot ros 1Il]1l 
géneros de pesca dos (VII). 

E l céfalo se denomina hoy en Chile róba­
lo y las lunill as, ll amada lan illas por Co­
lón, so n atunes o una especie de delfines. 

:\'uestro pueblo, en el sur, u~a loclad;¡ 
corrientemente la forma tl/n ina . 

'De este modo, nos llegaron ya en los pri­
meros tiempos d e la colonización vari os 
nom bres de peces que se han conservado 
en el uso hasta ha)' dí-a en nuestro pais. 

\'OC. \ll C LAR IO 1'\, \ L'T ICO 

Valdivia y sus compañeros no só lo nos 
traj eron el vocabulario de la lengua co­
rriente, de la conversación co tidian a , in o 
que introd uj eron a la vez una seri e de tér­
minos técnicos, en particular del lenguaje 
mar ítimo, 

A p :t rtir del ÚLO 15-13, naves el e Petlro 
ele Valdivia a l mando del piloto genovés 
Ju an Bautista de Pastene, homúre mu y 
prático de ol tura )' cosos to ra l/t es a la }/(l­

vcgaíión (11), quien llegó a ser "teniente 
general en la mar" del conquistador , em· 
piezan a correr a lo largo d e nues tro lito­
ral, ha ciend o que la terminología maríti­
m a espa i'iol a se difunda tamb ién por nues­
tra tierra. 

Pedro de Va ldi\'ia no sólo con taba co n 
los vastos conocimi entos n ,íuti cos de su "te­
niente genera l en la mar", sin o también CO!1 
la experiencia que le diera!1 sus prorio,> 
viaje , al cruzar el Océa no .\tl ánti co, pri ­
mero, y navegar por las agua de l Pa cíficu, 
desp ué -. T odo el lo , lo convirti ó en hombre 
conocedor del of icio, como lo compru eb:¡, 
en efecto, ~ u léxico marinero. 

Emplea doce nombre, di Linto ]la!"; ¡ de­
signar diferen tes da e, de emba rcac ione; 
balsrL, barco barco, botel, br/ xr l, berf!.a nl/II , 
fragal{l, ga lem , galeó n, f!.a leo nr;e tc, naú, na­
v ío; y usa el término armada para denotar 
el conjunto ele naves, aunque fuesen dos so­
los y no mu y grandes pue , en general, no 
,d isponía sino ele dos y, a lo sumo, de tres : 
"ga león, galera y otro nad o ..... 

Conoce el uso del belwn e para imper­
mea bilizar o como dice é l. ca lofetear 1:" 
naves; se preocupa a menudo del malalo­
laje, o sea , de la prevención de com id a que 

, L: iJ :l de ll evar en un ;¡ embarcación y sabe 
uf ili/ ;lr las cartl/ s de ma.rcar, es decir, los 
m:lpas eIl que se descr ibe el mar con sus 
cos tas o l os parajes donde hay escoll os o 
baj íos. 

Luego, entiende perfec tamente en mate­
ria ele man iobras marítimas; así' habl a de 
valloa)", con que se designa la acción de 
a tracarse dos embarcaciones, poniél1ldose 
eos udo contra cos tado ; de barloventear, 
qu e es 'adelantar contra el viento '; de 
dar úordos o ele navega?' a. l.a bolina , enten­
di énd ose por es to último 'navegar d e mo­
do que la dirección ele la quilla forme con 
la del viento el ;ingulo menor posible'. 
Tambi én menciona las expresiones de 
echar a mal/te y dar ca rena a La nave, que 
quiere decir 'ponerla en ti erra para ca la­
latearla '. 

Cuando Pedro de Valclivia se dispone 
para /l' ~l\'egar , usa ndo el lell gu3je m arinero, 
manda alíar ve las o se !¡{¡ce a la ve la; en 
o tras ocas iones manda disferir velas, esto 
es 'desatarlas para que se extiendan'. Esta 
expres ión no se hall a en ninguno de los 
diccionarios marítimos corrientes; la regis­
tra so lamente el \"oca bulario náutico más 
ant iguo, el el e Alonso de Chaves, el el ai10 
1538, cit:telo por Gili Gaya en su Tesoro 
LexicogLífico. Lo contrari o es m eter velas, 
que va le 'recoger o quitar alguna o algu-
11;1 , de ellas'. 

Llegando :\ un pu erLo, dice " lom é ¡)/In­
In O su rji en el jJll ertn" y " el navío echó 
(llIclo" , y cU:lIldo d esembarca "salta en lil:­
rm o 10 11/0 licl"m". 

En la tripulación de sus barcos figuran 
(' 1 w!Ji táll , ('[ jJilnl o, el 1I1{/('stre o lluCl'lo lle 
];¡ nave, {' I prríliro de a l/lira , como .Jllan 
H: lutist;¡ P;lstene, que hacía la na\'egación 
de ;¡ ILura, y 10<; morin eros. 

De lo 1fi términos n ;íuti cos empl eados 
por Va ldi\i:l en Il ~ cartas, 13 aparecen en 
el J)inr/n de CoI(')J1; ];¡ R eal Academia Es­
pa iioLt reg i~tr a todavia 36 de ell os en su 
l.éx ico , v 27 se han conservaclo hasta ahora 
en e l lel'lguaje marítimo chileno (Cp. Gui­
ll ermo BaIlado). 

I \' lll(; E;-'¡ f ~ ,\I ()S 

El \'ocabulario ele Pedro de Va lelivia no 
,/)1 0 contiene lo hispá ni co, sino que ya vie­
ne impregnado de algunos amer icani smos 
qu e el ilustre capil ;ín recog ió en sus anclan­
,';, 1<; por Am éri ca . Como es sabido, es lUHl 
un año en Vene7ueh y luego va rios :-tilOS 
en el ,Perú, an te de venir a Chile. En ese 
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ti empo, é l incorporó en su vocabulario va­
r ias voces indígenas. Entre és tas figuran al­
O" un as el e origen a-rahu3co de las Antillas, 
~omo ser agi, ma)'z y ca(iq/te. En m ayor 
ca ntidad se h allan vocablos quechuas ; en­
lre éstos tenemos, en primer luga r, )'nga, 
nom bre ele los monarcas elel antiguo impe­
rio peruano . G arcil aso, en su s Comentarios 
R eales, di ce que los espa il01es "pronuncian 
con la corrupción de letr;:¡s y síl abas que 
se les a ntoj a, que donde los inelios , li cen 
pampa, que es pla<;:a, elizen los españoles 
úamúa, y por In ca dizen In ga". 

Est;:¡ misnu forma in ga se encuentra tam­
bi én en La Arauc(!Jla , as í como en los ero­
ni slas, lal es como A.gustín de Zára te, Cieza 
ele León y otros. ,Pero poco después se ge­
nera l izó la fo rma inca. 

LueO"o se nombran fr ecuentemente, en 
o ". las cartas, los ya naconas, o como prefI ere 

llamarlos V;:¡lclivia, anacol7(illas, "nombre 
que se daba a los indios que servían a nti­
CT uamente de cri aelos a los espaiioles. Esta 
~oz design aba en Chile, en un principio, 
só lo al indi o traíclo del 'Perú. wL1s tarde se 
<¡p licó también a indios chilenos que 110 

eran d e enconm iencIa". 
La \'oz )'allaC01W fue igualmente incor­

porada a la leng ua de la litera tura espa ño­
la por La A raucona de Ercilla; y de es te 
:lU tor la tomaron después Pedro ele Oña, 
L ope de Vega y otros. 

Tambi 'n apa rece la \ "OZ tam bo, la que 
Barros .-\ra na comenta de la siguiente m a­
nep3: "La pa labra tambo, importada ele l 
Perú por los conquistadores significaba las 
posarl as o descan sos que ha bía en los cami­
nos, ye n el mismo se n tido se ap licó enChi­
le en los prim eros liempos de la entrada 
el e los esp:1l10 les ... " (o . c., t. ,1, p. 238, no­
l:l ·1) . 

Este indiCTenismo a parece en la literatu­
r'a hi s p ¡ini c~ p ro pi am ente só lo a p artir de 
Lope de Vega, q uien lo emplea en obras 
de tema a merica no, con el significado de 
'mora da rea l, palacio o m orada 1 u josa' 
(cp. M . M orínigo, In digelllsmos america­
no, el1 el lex lm d e Lope de ¡'ego, cn "Pro­
gra ma de F il o logb Hi sp:inica", B. Aires, 
1059, pp. 9-16) . 

Es cierto que la palabra ya ocurre en La 
Araucana , in em ba rgo , a hí se usa só lo co­
mo nombre propio, pues ErcilIa introduce 
en su pocm a a un indio co n el nombre de 
T ombo. 

De pués encont ram os las palabras de ori­
ge n quechua polJa, quíllua y c!w ua; e la 
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últim a la usa Pedro de Valdivia en la for­
m a de chacarra. 

Mención especial merece un vocablo que 
se ha lla en un a carta ,dirigida, en 1545, a l 
E mperador Carlos V, cuyo p asaje dice as í: 
")1 as)' andávamos como trasgos y los yn­
dios 170S lla m ava n r;upais, que asi nombran 
a sus diablos , porqu e a todas las oras qu ~ 
110S venya n a bUSCQ1", porque sabcn l'enjr 
dc noche a IJelear, nos !wllavan d espiertos, 
([rmodos)', s i !I e ra mell ester, a cava llo" (11), 

Barros Aran a, a l comentar este pasaj e, 
d ice que clIPai (sic) -así se lee-, voz de 
origen qui ch ua "servía para design ar el es­
píritu del m al de la mitología peruana, y 
que envolvía una idea inmateri al, o como 
pretenden o tros, el d ios ele la noche y de la 
obscuridad . Los espa Ii.oles ... traduj eron 
cupai (s ic) por demonio V. Garcilaso de 
la Vega, Com entarios R ea les, parte 1, libro 
11, cap. 2" (o.c., t . 1, p. 2'55, nota 27) . 

Tanto Barros Arana como :\Ieelina trans­
cr iben errón ea mente cupais en vez ele t; 1l­
fJais, como di ce el l\IS. con bas tante clari­
dad, y era la for m a co rri en te de la época; 
cp. GonóleL H olguín: r;upa)' : El demonio. 
(p. 88.) 

Si el propósito el e nuestros historiadores 
hubiera siclo e l de modernizar la grafia, 
deberían haber puesto SI/poi (cp. :\fidclen­
dorf, p. 79-1) o s,ípay (Lira, p. 939). Pero 
com o b [orm3 in exacta C /lf,ais ya apa rece 
en C l. G av , HistMia d e Chile . D ocumell ­
tos, t. I (1 86 1) , p. 6, es más que probable 
que la fuente elel erro r sea Cl. Ca)', de 
quien copiaron los dem;is sin confrontar 
e l i\ IS. 

Y, finalmente, h ay tres voces arauca nas: 
/¡u equ(', levas y /77 {;re . El término mapu­
che levo des ign aba un J antigua división 
soc ial ele los indios araucanos, que desapa­
rec ió en el s. XVII. Por lo que r especta a 
hu equ e , di ce Toméís Cue\'ara que los in­
dios chilen os del primer período de la co n­
q uist a ll amalO n a l caba llo de los espa l1 0 les 
hu eqlle huil/[(/. (Hist . d e ehil(' , t. 1, p. 382) 
o sea , 'h ueque espa l10 1' (flllin ca = espa­
CI o l) . 

El mismo a utor, fund úncIose probable. 
mente en Mo lina (Hisl. Natura l de C11i .'c , 
1782) , men ciona com o único anim al do­
mesticaclo por los a ra ucanos a nles de la 
con quista espal10la, la ll am a p eru an a que 
los cronistas denominaba n chilihu equ e o 
carn ero ele la tierra y ele los indios, sim­
p lemente I,u cquc. 

'Divergen much o las op iniones sob re si 
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e l 11/1 cqu c es b llama peruana o el huan;l­
ca domesti ca do. 

E n cuanto a /Ilare se lLlta sin duela de 
un error de audicióI) de Pedro de Valdi­
via; la forma correC la es máde o mi, bien 
mádi. 

. ,Pedro de Oña intwd uj o esta voz en la 
Irteratura, pues en su Arauco D omado lee­
m os : " Frutill a secas , m ::¡ di enharinado" 
(Ca~to XIII; eel. de J. T. Medina, Stgo., 
191/, p. 47-4) . Ell el glosa rio que se halla 
a!,II~l~! d ~ la o bra da lasiguiente explica­
C1on. m~¡(ll, es una semilla n egra, que se­
ca y mo lid a, se h acen delta unas bolas en­
vueltas en ha rilla; son de aran reo'alo y sus-

'" o rento par:r. los indios"' (Aml/co Domado, 
T a bla. p. 68G). 

Lope ele \' eg:r. ,. qui en empl ea eSla pala­
bra ell su com edi a El Arll/lco D omlldo la 
tomó, e\id entemente, de la obra 'CIe P'e~lro 
d~ O lla (Cp. M a rcos :\. r..rorínigo, ¡lIdige-
11.1 mas amCrl callOS en el léxico d e L ope de 
1 ~~'a , en " 'Pro~rama de Fil o logía Hisp:ll1i­
ca , Buel o, .-\ I res, 1959, p. 30), 

Una VOL que muchas veces se ha conside­
r ;) do omo indígena es g uclI;ábara , usada ell 
vJ.rias o po r~ u.nid acle s por el conquistador 
co n el ¡gnl[Ica do de 'pelea, ba ta lla, ata­
qu e '. Pa:-ece que la ca rt a diri g ida J Her­
namlo PIn rro y fe chada en 15-15, cn ntiene 
la p ril:nera documentac!ón de eSla voz pa­
ra e h tl e. Lenz (607) CI ta só lo la d e 1550, 
prefiriendo en u ,Dice. la voz llana //f¡(¡­

wbcír(/ y como variantes, la s Oll-as; la forma 
m~s común es, in em bargo , de acentuac if'1I1 
es.clrújul a: g llazríúara. La m ayoría de los 
d lcc IOn arros la declara n voz americana, sin 
poder indica r su fili ación ex ;:¡c ta . El LUIlO-

ido rom :lIl ista ,\1. L. vVagner, la onsiclera 
un~l SImp le corrupci ,'>n del cas lellan o 01 0 0-

zllm (=' \'ocerío el e 105 moro\ a l au.m '~e r 
;tI enemi.go '; RF E xv , 297) , ya que en algu­
nos ec;crrlor s ele la época el e la co nylliSL;1 
se ha lla !a eXl're., i(J!l g J"llcrlrl de gllazá úam 
(frrecl errCl , H \VA, lfi; Am'vVLb 28/) . 

1 ' uestrn hislo ri ad.r D. Barros Aran a 
cre í <~ q~e era ulul ab ra ameri ca na co n que 
lo, mellO' de la .\ n t illas eles ia n a ban los 
alaq ues o b;lta ll as, y que los co n'quistaclo res 
de ~ueva G ra nad a, del Perú y d e Chil e usa­
b an en el mismo sentido , como se ve en 
muchas de sus relaciones". 

<La com enta también ,lInning h am e Cra­
Ilam, P. d e I"f/ ldivia) London 192Ci , p. 9~ , 

nota 3: ' ~Cu aZ<Í ba ra, Nearly all the writers 
on rh e cone¡ ue l ma ke use of th i ' word rOl' 

a skirmish"' (Ca i LOclos los es rilares de la 
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c(>nc¡t1i ~ L;l USJ Il esLJ palabra por escaramu­
la ) . 

-E n IriS ollce ca rlas eSludiadas se hallan 
tre e palabras al1leric:nas, si se elimin,l 
ta \" 0 1. gUf/(ávara como ele elimología elu­
dosa ; de ellas, siete son de origen quechuJ., 
tres ele proced encia antillana (= arahua­
co) )' lres ele origen arau cano. 

Pedro de Valdivia traería, pues, en su 
~ oc~ buIario , por lo m enos, eliez palabr~,s 
lI1dl'g-e nas, de uso corri en le en el Perú a 
las cual es úladió, en Chile, a lgunas ar;u­
e l n ~ls, en tre los <l'11 0S de 1540 y 1550. Las 
ant¡]la~as capqlle y m ayz, las pudo haber 
aprendido, naturalmente, ya en Ven ezueb, 
donde ,permaneció un a i'j o antes de pasar 
al Peru . 

De las lres voces mapuches, só lo 1nádi 
~ma,de) liell e todavía algún ll SO entre los 
IIlllIgen :,s; su nombre vulgar es hoy m elo­
sa. 

E. L ESTILO 

Ahora pasa mos a l aspecto estilíslico de 
LIS Cartas. 

En el plano sint,ictico-racional en que 
preva lecen los elementos intelec lual es, el es­
tilo de Pe~lro de Va ldivia muestra, en gene­
ral , los mI smos moldes qu e ca racter inn bs 
ca rtas del co nquistado r de '\[ éxico, H ern{ln 
Cortés. 

Aunque ya es mu y corri ent e comparar a 
e ·tos dos inign es cap ila lh .. s, el para lelo que 
e suele eSlabl ecer se limita , comúnmente, 

:1 pon er de m anifiesto tan só lo que ambos 
lnn sido excelentes croni tas de s u ~ propi:ls 
h;lI.:a íia s, const i luyendo sm rela 1O~ u na d e 
las me jore fu ent es para el estudio de (l e­
lermin,adas e lapas cl el des ubrimiento y la 
conquIsta de América, in qu e hasla el mo­
m en lO , e hubi era n s0 1l1et ido sus escri tos a 
un prolijo examen filológico, 

\ veces se ha Jl ev:ldo la comp:¡rac ión 
lI a la la an lig üedad romana, reco rd :í nclose 
I,t obra el .Julio Cés:lr, y ;11 destaca rse el 
valo r liter;¡rio de las canas cl e Cortés, se 
ha pens:,do inclu O en UI1:l posible influen­
c.ia, d.e1 aulor blino en ciertos as pectos Cs­

l¡]ISlI CO. de la pro~:1 d el conquistador. 
No o b tanteo con todo el paralelismo 

que pueda eñalarse -muta lis mutandis-, 
en el cam po de los procedimientos sint<kti· 
co" no nos p arece existir, en la s ca rlas ele 
Corlé, una clara d epend encia del aUlor la­
tino. 

Pero tal como se ha creído ver en e l 
leng uaje de Cortés algu1Ia simililud ron 
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l o~ recursos es ti l í ~ li cos ele J ul io César, se 
pudría n cle' cubri r igua lmente en la len­
tr ua de Pedro de Va ldi\'ia co in c id e n c i ~l s con 
L ra esarla na syn ta xls, T ambi én en la pro­
sa de Valdívia se ob en'a una mon Ótona 
r epe ti ción de la onjun ción copulativa P;I­

r:t comenza r una oración ) enlazarla al 
mismo li empo con lo precede nte, A menu­
do. se inicia un a frase co n un a c!:tsul a ab-
ol uta (AbIativu a bso lutu ), seguida de 

proposicion es conjun cionales o construccio­
ne, de infiniti\'o o gerundial es : 

"Hecho esto, como no crey lo qu e lo 
yndios dezian , ,," (I1), 

"fundada (se. la ciudad de Sa nti ago) y 
comen r;:ando a pon er algun a orden, ' ," (11 ) , 

Sin embargo . n adi e creed por e o qu e 
nu e tro Ped ro de Valdi\'i a h aya tenid o pre­
sente la lectura de los Co m entarlos el e Cé­
~a r - si acaso los leyó algun a " eL en su ju­
ventud-, p ara imitar en su ca rt:l s de re­
b ción, las constru ccion es de l BellUlII Ca ll l­
r l/III, 

Por otra parte, e~ [;íc il probar la mayor 
vari ed ad en el uso de las conj un iones y 
[rases conjuntiva" en la sintaxi, de "aleli ­
\i a (rente a la de César; p rincipa lmente 
en las orac iones ca u ales, l a~ que suelen in­
troducir e por IJ/l CS, q ue, porque, COlIJO, por 
r llont o , a tellt o que . por + Inf i ni tivo y co n!;­
¡meri o n es ger undlales : ,-\quí van a lguno 
ejemplos: 

"habrá en es ta ti erra grand abunel an r;: ia 
ele comjda porqu e ,e hazen en el allO do 
sem enteras, ,, " (11), 

"a v, m, supli co sea n en e te Ct$O ar;:eb ta s 
mjs e cm as , pu r' \'a n fund adas so lo en ha­
Le r lo que so)' ob ligado" (VI ) , 

" y es qu e, , (J I/I() e~ t() nun Cl h an sa bido 
~en' ir, porque el ynga no co nqui , tl) mas el e 
ha la aq uí, ,, " (11 ) , 

"Y denú s (le to . v /pI/do I go uern acl or la 
ne esid ael qu e h au ía , , , " (11) , 

La ex traord in ari a frecuencia de ora io­
n e ca u ale, pru eba la constante preocupa­
ción del conqui lador por expli ca r a l R ey 
las razone ' de su condu cta y. sobre todo . 
por ju ti[i ca r la m edid a aclop ta da por é l 
en ca da , ir umt~ln c i a , Y, por otra ponte, h 
riqu e7a de recurso in r ;~l c ti co, pon e de nu­
nifi e to la g-ra n ag ilidad mental de Pedro 
de \'a ldi v i~ par; pre'ientar hechos . no 
siempre mu v se ncill os en forma lógica y 
co 11\' i n cen te, 

Lu ego . ha y o tra d .i[e ren cia r espe to de 
Ce ar: \ a ld i\' i:¡ no usa la " a tracci ón rela­
ti va " a l comien70 de un a oración , \'. ad e­
m ~l s, CO tI tru )e los verbo el e vohllltacl 
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(rn :mclato, ruego, permi o, d eseo, encargo) 
comúnmente ~ 111 c.onjunción: 

"me mandó \'ini e e a poner , ,," ( VII ) , 

.\ v;!. alten u pplico m ande \'er las mer­
r;:e cl es ' ,," (\,) , 

"qu eriendo se u sase con ellos " ," (m), 

Lo mi ' mo ocurre a men udo con \'erbos 
d e lengua : 

"y re 'i pondi eron qujeren ~e rujr , , ," (11), 
"por'1ue les a \'Í a av isado \'in iesen, , ," 

(\ 11 ) , 
" m e per u ado estoy en paraje donde . , ," 

(XI ) , 

La man era el e juntar do o m á conjun­
( i ()I1 e~ o ele combin ar un a con jun ción y un 
:Ich 'erb io, qu e se h a eñalado como ra 'igo 
p arti cul a r de las ca rtas ele Co rtés, no se ha­
ll a en igual fo rma en Pedro de Valdivia, 
a u nque de v eL en cu ando apa re7ca un a con­
junción re fOr7a da po r un ;1(lverbio: "Y que 
/ ¡ lIf 'ion ell os (se. los indi os) perros y ma­
los, , ," (11 ) ; " pero r¡ lI e 110 obstantc , i avía 
m and ael o . yo yr ía" (\'11 ) , 

En algunos per íodos largo . en los cuales 
no ha\', por supu e LO, un :t lín ea recta de 
desa rroll o . sin o u n a consta n te in terru pc ión 
del pemamiento prin cipal po r m edio de 
cl áusul as interca ladas y proposiciones su­
borc1in~el as . la v~ ri ed:lel en e l u so ele con­
jun ciones e a ' -eces m ás li mitad:l i~u a l 
qu e en las e lr Us el e Hern án Corté , \'ea­
lll OS el ig u iente ejem p lo: 

En el m em orá ndum en trcga do él sus apo­
d e rado~ en la Corte. leem 05: "Prendiéronse 
t rer;: iell los o quatmc;-iento a lo qua le hi ze 
(ortar las ma nos el rechas e na ri ce~ , elándo­
le a entender que se ha ía . porr¡'ue les a\'Ía 
:1\' iS3 cl ,) \ ' ini e~e n el e p az e m e d ixeron que 
s i arÍ an e \'ini éronme de gerra, e que , si no 
~erdan, r¡ue asi lo :l\' Í:l de tr:l tar a todos: e 
¡Jorque c<; tau a n en tre ello algunos ca i­
c¡ ues pri n r;: ipa l 5, di xe a lo que \'cníamos , 
JJora ql/(, upi c'lcn e dixc en a u vezinos, 
(' (ni I (h li en i ' " (\'11 ) , 

Ll orga nio ción dc e te período se re:lli-
1:1, p ll e~ , m edi anLe un procedimiento muy 
~ im pl e y poco elegant e, r ep it iénclo e siem­
pre las mi ,mas onjun cion s: )' ((') , IJo rQll C, 
r¡ l/(' . 

[ n algu no ca sos, se emp lea la conjun­
ción ~I (e) no sólo cn fun ci ón copulativa, 
, in o p:lra d eno tar también opo ición . co­
mo en "me di xe ron '1l1C i arían (= que 
\ endn an d e p;u) P vi n ieronm e de gerra" , 
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donde ese (' implica cl:uaIllcllte sentido ad­
vcrsati vo. 

Cas i tocio los autores que se han oc upa­
do de Pedro cle V:dcli\'i a afirman que las 
cartas e cr itas por el co nquistado r y colo­
nizador de Chile no sólo poseen alto valor 
hi stó ri co, sino tambi én grandes mérito li­
terari os . 

Refiri éndose, en parti cul ar, ;:¡ dos de 
ell ;:¡s, amb;:¡ fechac];:¡s en 1550, d irigida a l 
Rey la un;:¡ y destinad a la otra ~l informar 
al Con ejo ele Indi as, nue tro ilustre histo­
ri ador y arzobispo que fué de Santiago, 
don Crescente Err::í7Llliz, di ce que son docu­
m entos redac tados "en estilo natura l, vivo, 
ll eno de co lorido, no exento ele oportun ;:¡, 
im,ígenes . ,." califica ndo a Valclivia, de 
"muy notable escritor". 

Otro insisten en "e l inimitab le abar ele 
lo \'ivicl o" que se manifi e ta en la re la­
ción de sus hazañas corno descubriclor gue­
rrero, conqui tador, poblador y goberna­
do r. 

Tales apreciaciones no e ba :lJ1 , por su­
puesto, en los elementos rac ionales de la 
sintaxis a que acabo de aludir, sino qu e re­
fl eja n principalmente las cualidades artís­
ti cas que evidencia la prosa, valcliviana. Y, 
en efec to, el conquistador dispone de al­
gunos recur os retóricos, de procedimientm 
suges ti\'os : sabe ca uti\'ar al lector con cier­
ta nota emocional que vibra en sus pala­
bras, sobre todo, cuando trata asun tos de 
dr~~1::íti co in~eré s, . clonde incluso llega a 
utll:zal: e l e t!l o dIrecto como m ed io para 
sus tItUIr e l relato; atrae co n la plasticidad 
de sus jm~ige nes y con el m odo n a lUra l y 
e pontá neo de decir las cosas. 

Si n intentar un an;lJi sis comp leto, eiía ­
laremos algunos de los ra sgo mj intere­
san tes a I re pecta. 

(Descle lu ego, el tono de SU 5 carta es de 
mucha naturalicl ad y sencilJe7, al vo en la~ 
ocasiones en que el autor se deja d om in ;:¡l" 
por la intensidad de los senLimientos o la 
violen cia de la pasión; pue, Va lcl iv ia no 
oculta las hondas emocio ne' que, a veces, 
sacuden su alma. Así, por ejemplo, le dice 
a Gonzalo Pizarro, refiriénelo e a la repen­
t ina muerte de su hermano Francisco, a 
quien le tenía gran afecto: " De la muerte 
del m arqué mj señor no ay que dezir syno 
que la sentí en lo muy dentro el el {mi m a 
y cada vez que me acuerdo lloro con el 
cor~l.(;:ón Lígrimas de sangre" (1). Y o nfir-

--------- -- --- --
1" .) 

m a eHe mi,mo prorund o senLimiento en 
1111:1 art~l dirigida quince días después él 

Hern; tndo ,Pil.drro (1II). 
La Il eg:lda del capit,.ín Juan Bautista de 

Pastene, a quien h abía dado por perdido 
por u larga tardanza, le causó tal regocijo 
que declara: "como le vi, rre~e bí tanta 
alegría que me saltaron las b grimas del 
corac;ón" (VIII). 

La indignación sobre un plan traidor le 
hace recurrir a la iguienre hipérbole : "y 
me tembl aron las carnes que VI1 tan suez 
hombret illo y poco vasallo oviese, no dicho 
pero ym aginado , quanto mas yntentado, 
lan a bomjn a ble tray <; ión" (VIII). 

Y en o tro pirrafo escribe: " ... antes con­
sentirLt que me dismembrara n mjembro a 
mienbro que por [uer<;a nj por grado por 
)I1lcrt njngllno comeler tan abomjnable 
lra y<; ión pues el pren <; ipal que me cavs:wa 
la honrra y e l provecho hera servir a 
\'. Ill . .. . " (Vlll). 

Pero el énfas is afectivo cas i nunca lo Ile­
\' a a exagerac ion es a bsurdas; sus hi p érbo­
le se mantien en, en general, dentro ele lo 
di sc reto, 

R econociendo el heroísmo y la va lentb 
de los indios, di ce que éstos pel eaban con 
tanto ímpetu y reciedumbre "que pares<;ía 
unclirse la tierra" (VII) y repite lo mismo 
después con ligera variación: "acometieron­
nos ... tres esquaclrones bien grandes con 
tan gran ynpetu y alarido que pares~i'aln 
hundir la lierra" (V m ) . 

y cua ndo recalca las dificultades que 
tuvo que vencer para ganar su dinero, :1cl­
\iene que ca d a peso le costó ' \ ient gotas 
ele S3 ngre y dozien tas de suelor" (VIII). 

Como lea l vasallo asegura que Ileg;:¡ría 
a ha ce r cua lqui er sacrificio por la causa 
del monarca, in importarle que tuviera 
que perder todos sus a,horros. Dice: " ... n o 
quiero salir con m a.s hazienda de saber 
que en ello se sirve V. m" porque de nuevo 
en ca l<;as y jubón, con mj espada y capa, 
lornaría a emprehender ... ::t h a7er nue­
vo erv i<; ios a \'. m." (11). 

Y aún m~is, inclu o COJllprOmeteri a la 
tranquilidad de su e po a, pues en ca rta :1, 

Herllando Pi zarro asevera que " oi tuviera 
patrimonio para vender y salir con estíl 
empresa y servir a S. M., no solamente lo 
'hiciera, pero empeI'íara la, mujer para ello, 
pudiendo la honra quedar sa ti sfecha ... " 
(p. 69) . 

Y no sólo es to, sino que estaría clispue -
to a gastar un millón de caste l13nos en e l 
serv icio e1 el R ey, si fuera necesar io, aun-



14 

que ;Is í LLl\' iera que \'e n ~Ier su libertad y 
poner e la marca de esclavo "con consen­
ti r eclwrme \ '11 hierro por la paga clell os" 
(\111) , 

En esla mi sma oca iLÍ n afirma: "Yo c1ixe 
que en la cio liempo h ar ia otro tanto, aun­
que es tLl\'i esc en cabo del mundo e vernin 
pecho por tierra al mand ado de su M. y el e 
los s6iores d e su rea l consejo de yndi as" 
(\'/11) , 

:--.¡ :ida d e particular, en cambio, tiene el 
que diga al R ey " beso c,: ient mjll vezes los 
pies y manos ele V. M," (rx), ya que se trata 
de un a mera fórmula pareciela a tantas 
o tras que usamos toelos los días como cuan­
do, por ejemplo, le damos a una persona 
"un millón ele gracias". 

E pontaneidad y vigor descriptivo carac­
terizan también el estilo ele todos sus in­
formes dirigielos a l Emperador Carlos V, 

Con pocos trazos pero firmes pinta un 
Lipido cuadro ele la geografía física de 
nuest ro p :lÍs: ", .. esta tierra es ta l que pa­
ra poder biuir en ella y perpetuarse no la 
ay mejor en el mundo; digolo, porque es 
muy llana, sa njssima, de m ucho con tento, 
tiene guarro meses de ynvierno no más, 
que en ellos, sy no es guanelo haze guarto 
la luna, gue llueve un día o dos, los demás 
haze tan lindos soles que no ay para que 
llegarse al fuego, El verano es tan templa­
do y corren tan deleytosos ay res que todo 
el di'a se puede el hombre andar al sol 
que no le es ynportuno, Es la más abun­
d ante de pastos y sementeras y para darse 
todo género de ganado y plantas que se 
puede pintar, mucho y muy linela madera 
para hazer casas, ynfinielad otra ele leña 
para el servi c,: io elellas y las minas rriquissi­
mas de oro y toda la tierra está llena dello, 
y donde qui era, que quisieren sacarlo, allj 
h a llarán en qué sembrar y con qué edificar 
yagua, leIla y yerva para sus ganados que 
parec,:e la crió Dios aposta para poderlo 
th ener todo a la m ano ... " (ll), 

A unqu e su compatñero y hombre d e con­
fianza, el cronista Góngora de Marmolejo, 
asevera que Valdivi a era "hombre", de 
pa labras no bien limadas , . ," , és tas natu­
ralmente no asoman en su correspondencia, 
Con todo el formulismo que impone el 
respeto a' la Majestad, su lenguaje conserva 
siempre la frescura y nota personal que se 
advierte también en las demás cartas: "La 
verdad yo la digo a v. m, al pie de la le­
tra" (1I). 

Oportunas imágenes y afortunadas com­
pm'aciones y metáforas dan vida y color a 
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sus relatos, como por ejemplo, cuando 
cuenta que por la desdichada expedición 
ele don Diego de Almagro, nadie quer ía ve­
nir a Chile, pues nu es tra ti erra "quedó tan 
mal yn[amada que como de la pestilen c,: ia 
hu ya n delh" (11). 

De los indios, de los cua les "ay tantos 
como ye rv3s" (Il), dice qu e "seguíannos 
tan to como cuervos a l cordero que se q uie· 
re morir" (111). 

:\ veces compara la fi ereza y resistencia 
de los indígenas con la de los germanos, 
cuando dice que "se nos defendían brava­
men te c,:errados en vn esq uadrón como tu­
d escos" (VIlI) , 

En esta misma ca rta , V31divia decla ra hu­
mildemente que, sin la autoridad del Rey, 
é l no sería nús qu e " un pobre soldado y 
so lo como el esp:lrrago" (Vlll) , 

'La época m;is dura del a llO es, en Chile, 
"e l j u ni o adel anle que es el rill ón del yn­
viem o" (Il), 

Emplea la misma imagen al referirse a 
la región de l río Valdivia, que, como opi­
na, "es el rrillón de la tierra" (IX), 

Usa tambi én fras es o modismos popula­
Tes con much a oportunidad . _-\si, los indios 
perseguidos por los espalloles y "ca nsados 
de 3ndar por las nj eves y montes como anj­
malias", dice qu e "tienen qu ebradas las 
alas" (11) . 

Quebrar las alas a uno, en el sentielo de 
"quitarl e a uno el ~ínimo o a liento cuando 
inlenta ejecutar o pretende a lo'una cosa", 

" o 
es un,a, expreslOn mu y común que se halla 
tambl en en las cartas ele H ern él n Cortés, 
"que si Dios no les quebrara las alas .. " 
etc." (1), 

Al mencionar Valdivia la amenaza del 
hambre qu e se cernía sobre su crente, escri­
be, no sin humor, en su relación al [Rey, 
9ue "Como ví las orejas a l lobo. ,." (Il), 
Il1lercalanclo m ás :1delante un dicho popu­
lar, muchas \'eces emplea do en la literatu' 
ra ~ l ási~a, p ara hacer ver que, a pesar de 
la Illfenondad numérica frente a los in­
di~ . no habían " loma'do truchalS a bragas 
enjutas, como, ~izen': (Il) J' o sea, que pusie­
ron ,mu cha (\¡ltgenCla y tra bajo para con­
seguir lo que deseaban, 

Mantiene este mismo tono cuando acrre-
" . ' b ga que P?,r co nvenJf .a l servi<; io de v. m, y 

perpetuac,:lO n de la tI erra VOY con el pie 
ele plomo,. ,., (Il). ' 

, Es m;is USU:1,¡ la forma in el artículo de­
[mielo; así dice C ervantes: "Se vaya con 
pies de plomo", para significar que una 
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cosa ha de realiLarse con lentitud, cautela 
y pruden cia. 

Aludiendo a sus hábitos que él no piensa 
cambiar, pues " mudar costumbres es a p a,r 
de muerte", Valdivia le confiesa a Hernan­
do Piza rro; "Bien sé que diril v. m. que 
no haré casa con palomar y que soy un 
perdido" (p. 67). 

'Con esta frase se manifiesta de nuevo 
como hombre desprendido, generoso, inca­
paz de enriquecerse, pues su único an helo 
es "descubrir y poblar tierras a S. M.". 

No le importa a Valdivia que el Empe­
rador d é después este suelo conquistado 
por él a otra persona, siempre que se pague 
a sus acreedores lo que él gastó en benefi­
cio del país y por su sustentaci6n; y declara 
que, si así' se procede, "yo quedaré contento 
y en calzas y en jub6n, y con mis amigos 
iré por m ar y por ti erra a d escubrir m:ls 
en servicio de S. :vr." (p. 67). 

Esta expresión familiar "en calzas y ju­
bó n " no significa aquí, como odicen los di­
versos di cc ionarios "intlecenLemente vesti-

I r, 

do y ;llavi ac!o" (Aul.) o "<[ qui en ha n des­
nlHLtdo la ca pa y e \ ~ayo" (Cova!"r .). o se;l . 
"en pailos meno res", la l corno aparece em­
pleada , por ej., en el Quijote (1, 29) , sino 
que metafóricamente equival e a "pobre y 
necesitado, o en situ aci6n di fícil". 

En esta mi sma carta, finge modes tamen­
te debilidad o falt a, ele resist enci a física pa­
ra desempei'i a r todos los oficios que tuvo 
que reunir en una sola persona. siendo ala­
rir e, pastor, la braLlor, poblador, sus ten taodor 
y descu bridor a la vez , cuando dice que pa­
ra ello "fue menester sacar fuen;:a-s de fla­
qu eza" (p. 61), valiéndose de esta frase po­
pular como simple recurso retórico, según 
creemos, pues, en verdad, Pedro d e Valcli­
vía no se consideraba impotente para ha­
ce r totlo eso. 

y finalmente no d eja de prevenir a los 
caciqu es que sirvan bien a los cristi an os , 
pues, "si no lo ,hacen -les aclvierte- paga­
rán el pato" (p. 7'2) , frase esta última muy 
corriente hasta hoy día. 

Así hablaba y así escribía el conquista­
dor y colonizador de Chile. 




